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«Te odio porque a todas horas pienso en ti 
y tú ni siquiera me recuerdas.»



Gil Junger, 10 razones para odiarte
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Llegaron al apartamento de Lucía pasadas dos horas de viaje en completo silencio. Los acontecimientos vividos habían sumido a los tres en una especie de estado de ingravidez donde cada uno analizaba los acontecimientos por si hubieran podido desarrollarse de otra manera.

Fue un trayecto largo, pero necesario para que, en cuanto llegaron al piso de Lucía, alcanzaran la misma conclusión: el pasado no se podía cambiar.

Israel las ayudó a subir las maletas de Elsa al apartamento y, tras dejar a la joven instalándose en la que sería su nueva morada, él y Lucía decidieron dejarla sola. Tomaron el ascensor que los llevaría a la calle y, delante del Camaro, ambos sintieron que su energía se evaporaba.

El fin de semana los había dejado agotados.

Lucía apoyó la cabeza en el pecho de Isra y él le abrazó la cintura, dándole un beso en la cabeza.

—Respira… —le repitió el mantra que llevaba escuchando desde que habían llegado a la boda el día anterior.

Ella sonrió y lo miró.

—Es lo que hago, si no tendría un problema.

Se carcajeó y le acarició la mejilla.

—Un gran problema.

Los dos se observaron, dejando sus miradas fijas la una en la otra. Los ojos de un azul celestial que podrían pasar por los de un ángel y los negros que escondían miles de estrellas en su interior.

—Tengo que irme —anunció Isra pasados unos segundos rompiendo lo que compartían.

Ella asintió y se separó un poco de él.

—Tienes que regresar a tu casa.

Le pasó la mano por el cabello y agarró su barbilla.

—¿Estaréis bien?

Lucía movió la cabeza de forma afirmativa.

—O por lo menos lo intentaremos. —Le guiñó un ojo.

Le atrapó la cara y le dio un leve beso.

—Llámame si necesitáis ayuda.

—No hará…

—Lucía, avísame si es necesario —la cortó insistiendo.

Suspiró y asintió.

—De acuerdo.

—Así me gusta. —Sonrió—. Dócil y sumisa.

Le golpeó el estómago y se apartó de él.

—Conque dócil y sumisa…

Se rio atrapando una de sus manos para acercarla de nuevo a él.

—Echaba de menos a esta fierecilla.

Apoyó las manos en su pecho y lo miró con las mejillas algo rosadas.

—Tenemos que hablar…

Movió la cabeza conforme con sus palabras y le dio un lento beso.

—Ya habrá más momentos para hacerlo. —Levantó la cabeza hacia el edificio de apartamentos que había detrás de ella—. Ahora hay cosas más importantes.

Lucía asintió también.

—Voy a hacer todo lo posible para ayudarla.

La miró con admiración.

—Lo sé, pero si por algún motivo, alguna causa…

—Te avisaré.

Asintió complacido con su respuesta. Atrapó de nuevo su cara, observó su mirada, descendió hasta sus labios y le anunció:

—Voy a besarte.

—Lo estoy deseando.

—¡Lu! ¡Lu!…

El beso no llegó a producirse.

Lucía se separó con rapidez de él, al reconocer a quien la llamaba.

Israel la observó extrañado al principio y molesto después, cuando la chica rubia que acababa de acercarse le dio un beso en la boca.

—Hola, Fátima.

—Hola, no sabía que habías regresado.

La chica miró al joven que seguía pendiente de cada una de sus palabras y devolvió la atención a la otra chica.

—Un cambio de planes de último momento.

—Me alegro, así podremos pasar el día juntas.

Lucía asintió reticente.

—Yo me tengo que ir —anunció Israel abriendo la puerta del coche para adentrarse en su interior.

—Isra, espera… —lo llamó golpeando el cristal de la ventanilla, solicitándole que la bajara. Miró a Fátima y le dijo—: ¿Puedes ir subiendo al piso? Ahora voy yo. —Tomó las llaves que le ofrecía y se alejó de ella, dándole antes un nuevo beso de despedida, pero en esta ocasión en la mejilla.

Lucía se volvió hacia el coche en cuanto escuchó un gruñido que salía del interior de este y se apoyó en la ventanilla.

—No te vayas así…

La miró elevando su ceja.

—¿Cómo quieres que me vaya? —preguntó con brusquedad—. Lucía, no soy amigo de estos juegos…

—Hablaré con ella —indicó.

Él apretó el volante, dejando constancia de la tensión que sufría su cuerpo al quedarse blancos sus nudillos. Negó con la cabeza, arrancó el motor del coche y la miró.

—Creo que será mejor que olvidemos lo que ha ocurrido.

La joven se irguió, separándose un poco del automóvil como si acabara de recibir una bofetada. Se cruzó de brazos y tensó la mandíbula.

—Está bien.

—Si necesitas cualquier cosa…

—Llamaré a Lucas —lo cortó.

Él la miró desde el asiento del conductor, achicando los ojos, y asintió.

—Sí, creo que será lo mejor. Todo esto ha sido… —dudó por unos segundos hasta que encontró la palabra exacta— un error.

—Yo no lo habría definido mejor —indicó mordaz—. Que tengas buen viaje —se despidió.

Israel asintió sin apartar la mirada mientras ella lo observaba impasible.

Ninguno era capaz de romper el contacto visual, ninguno quería romper su relación…

Lucía tomó aire y se dio la vuelta. Se dirigió al portal de su edificio y, cuando le faltaban unos pocos pasos para alcanzar la puerta, escuchó como un coche se alejaba de la acera. Con rapidez se volvió, comprobando como el Camaro amarillo torcía la esquina de su calle.

—Imbécil… —dijo en voz alta, sin saber muy bien si se refería a Israel o a ella.

Abrió la puerta de cristal y madera, y desapareció en el interior con gesto abatido.
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El bar de Ceci estaba lleno de gente. Era el último sábado antes de que los jóvenes comenzaran las clases y se notaba que todos querían aprovechar las últimas horas de libertad que les quedaban.

El verano terminaba… Bueno, oficialmente y según el calendario, ese año la nueva estación no comenzaría hasta el 23 de septiembre, pero para los habitantes del pequeño pueblo donde residían Israel y Jaime, el fin de la etapa estival venía de la mano del comienzo del nuevo curso escolar.

Los dos habían llegado al establecimiento hacía ya un par de horas y se habían instalado al final del mismo, para jugar una partida de dardos mientras bebían, comían y conversaban de todo un poco.

—Si te gano esta partida, empataríamos —señaló Jaime arrancando los dardos de plástico que había anclados en la diana.

Israel se rio mientras se recolocaba la camiseta negra de manga corta que llevaba.

—Tú lo has dicho: si me ganas. —Le guiñó un ojo y, sin muchas prisas, lanzó uno de sus dardos dando en el centro de la diana.

Jaime se quedó con la boca abierta.

—No seas abusón —le recriminó con guasa tras empujarlo, riéndose a la par que él.

El joven rubio se sentó en una de las sillas que había cerca de la mesa donde tenían su comida y bebió de la jarra de cerveza. Su amigo no tardó en imitarlo, echándose hacia atrás con la silla y columpiándose al dejar las patas delanteras sin apoyo, mientras comía las patatas con kétchup que quedaban en su plato.

—¿Sabes algo de Raquel y Tony?

Jaime dejó caer la silla de golpe y negó con la cabeza.

—Poco más de lo que te pueda decir tu hermana.

Se restregó los ojos con la mano y suspiró.

—Apenas veo a Mónica por casa desde que llegó de Londres, por lo que no tengo nuevas noticias de ellos.

—¿Y eso? —preguntó mientras se colocaba el cuello de la camisa en la que el azul y el verde conformaban diferentes siluetas poco definidas.

—El amor…

Jaime elevó una de sus cejas.

—¿El amor?

—Ella y Lucas están viviendo una especie de «luna de miel». —Movió los dedos imitando unas comillas imaginarias.

Su compañero se rio ante la explicación.

—No seas malo. —Mordió una patata y se chupó los dedos manchados de salsa de tomate—. Están recuperando el tiempo perdido.

Los ojos de Israel se achicaron al escucharlo al mismo tiempo que su cuerpo temblaba ante lo que sugería.

—Acabo de poner imagen a tus palabras y… —Emitió un sonido exagerado y puso cara de asco.

Jaime se carcajeó.

—Creí que estabas de acuerdo con su relación.

—Y lo estoy —confirmó sin dudarlo—. Creo que deberían haber estado juntos hace mucho tiempo…

—¿Entonces? —preguntó intrigado subiéndose las gafas negras de pasta que llevaba esa noche, debido a que las lentillas habían sufrido un pequeño percance con la grasa de sus manos, algo habitual en él. Los chicos de la óptica ya ni le preguntaban qué había sucedido cada vez que aparecía por la tienda.

Israel le sonrió de forma traviesa.

—Aunque me alegre de que sean novios… —se detuvo brevemente en esa palabra como si tuviera que asimilar que su mejor amigo y su hermana estuvieran juntos—, Mónica sigue siendo mi hermana pequeña y…

—No quieres pensar en lo que debe de estar haciendo en este momento con Lucas —terminó la frase por él, riéndose al mismo tiempo.

Israel negó y, rendido, apoyó la cabeza en su mano.

—Mejor que no —afirmó con una débil sonrisa.

Jaime no pudo evitar carcajearse de nuevo al verle la cara.

—Raquel y Tony regresarán en octubre —respondió a la pregunta que había ocasionado que acabaran hablando de la reciente relación de Mónica y Lucas.

Isra asintió, tomó su jarra de cerveza y comprobó que apenas quedaba bebida. Miró hacia los lados hasta que uno de los camareros que tenía contratados la dueña del bar lo vio. Levantó la jarra y le indicó que trajera otra más.

—¿Quieres otro refresco? —preguntó a Jaime, que sin pensárselo mucho asintió con la cabeza, obligando a Isra a que atrajera de nuevo la atención del empleado para que añadiera al pedido una Coca-Cola—. ¿Cuándo te tomarás una cerveza conmigo?

—Ya sabes que el alcohol y yo no somos muy buenos amigos. —Bebió el poco líquido negro que le quedaba en el vaso—. Además, si quieres que siga jugando contigo a los dardos, no debería beber otra cosa.

Isra le revolvió el cabello y se rio, mientras Jaime se encogía de hombros resignado.

—¿Por qué en octubre? —lo interrogó de pronto.

—¿Tony y Raquel? —El rubio movió la cabeza de manera afirmativa, confirmando que se refería a sus amigos—. Prevén que será cuando acaben con la grabación del disco.

El hermano de Mónica movió la cabeza de nuevo, al mismo tiempo que recordaba que ese era el motivo por el que la pareja había viajado hasta la capital de Inglaterra.

—Ya no queda nada para que regresen.

Jaime asintió, tomó el vaso que le acababa de traer el camarero y lo levantó en el aire para brindar con la nueva jarra de cerveza que tenía Israel.

—Dentro de nada estaremos la pandilla al completo.

Su compañero asintió mientras bebía.

—¿Y lo llevarás bien?

Jaime dejó el vaso sobre la mesa y se quitó las gafas para limpiar los cristales con los extremos de su camisa.

—Sí —respondió sin dudar—. El tiempo que hemos estado Raquel y yo separados ha servido para que comprenda que en realidad lo que nos unía era nuestra amistad.

Israel asintió feliz al escucharle. Debido a la ausencia de Raquel y Tony, y de la reciente relación de Lucas y su hermana, Jaime y él habían pasado bastantes horas juntos, las suficientes para que ambos llegaran a conocerse muy bien.

Jaime, en una de las muchas noches en que habían quedado, había terminado confesándole los sentimientos que había profesado hacia su mejor amiga y cómo se había sentido cuando apareció el músico en la vida de ella. Israel, animado por su confianza, también compartió con él su propia experiencia, hablándole de Lucía.

—Pero aun así será duro verlos juntos —le indicó con pesar.

Jaime se colocó las gafas y se encogió de hombros.

—Hemos ido hablando por Skype y el nombre de Tony aparecía en más de una ocasión —explicó—. Aunque al escucharlo al principio sentía como si alguien estrujara mi pequeño corazón… —se calló por unos segundos, recordando cómo se había sentido cuando había retomado el contacto con su amiga—, con el paso de los días me he resignado.

—Jaime…

Este negó con la cabeza.

—Está enamorada de él y la hace feliz. —Sonrió—. Para mí eso es suficiente.

Israel le revolvió el cabello de nuevo en un gesto cariñoso.

—Sabes que si necesitas hablar…

—Lo tendré en cuenta.

Israel movió la cabeza de manera afirmativa y dio un mordisco al perrito caliente que reposaba en su plato desde hacía bastante tiempo.

—¡Está frío! —espetó de golpe soltando la comida.

Jaime se carcajeó.

—Normal. Nos hemos olvidado de la comida con los dardos. —Señaló la diana que colgaba en la pared de ladrillo visto a su espalda.

—¿Quieres comer algo más? —Empujó la silla hacia atrás con intención de acercarse hasta la barra del bar.

Jaime negó y se señaló el estómago:

—Estoy lleno.

Israel asintió, se alejó hasta detener a Ceci, la dueña del local, que con el tono rosado de su cabello resaltaba entre la gente que allí se encontraba, y habló con ella brevemente.

—Ya está —indicó en cuanto se sentó de nuevo en su silla.

Su amigo le sonrió.

—Gracias, Isra.

—¿Por qué? Mira que, como me has dicho que no querías comer, no le he pedido nada a Ceci para ti. —Se levantó de la silla de nuevo con rapidez—. ¿Has cambiado de idea? Me acerco en un momento y…

Negó con la cabeza.

—No, no he cambiado de idea.

Se sentó de nuevo y lo miró confuso.

—Entonces, ¿por qué me das las gracias?

—Por ser mi amigo.

Isra le dio en el hombro, moviéndolo un poco.

—Ahora no te pongas moñas…

Se carcajeó.

—Ni se me ocurriría. —Bebió de su refresco—. Solo digo, y acabo esta conversación, que también estoy aquí por si me necesitas.

Él asintió sonriente.

—Gracias, pero mis problemas son más fáciles de eludir que los tuyos.

—¿Y eso? —se interesó apoyando los codos en la mesa, en el momento en que una de las camareras, vestida con el uniforme oficial que Ceci obligaba a llevar a sus empleadas, un vestido pin-up además de un delantal blanco, dejaba una gran hamburguesa delante de su compañero.
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